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 6.1 – PASCUAL HARRIAGUE – CON LA MIRA EN LA EXPORTACIÓN. LOS PRIMEROS 

PREMIOS INTERNACIONALES 

 

Los primeros intentos de cultivo de vid los realizó en 1860 en la chacra de San Antonio 

Chico, pero como no le fue bien, abandonó las experiencias hasta 1874. Cuando 

Pascual Harriague emprendió el plantío de viñedos con el propósito de elaborar vino, 

su empresa ya estaba consolidada, faenaba más de 600 vacunos por día en época de 

zafra. Para ocupar al personal ocioso cuando disminuía la actividad saladeril, el 

empresario incursionó en diversas actividades agrícolas: una fue la viña. En un 

principio intentó aclimatar las variedades capaces de competir con los vinos que 

llegaban de Francia, Italia y España. Por esa razón hizo numerosos intentos con cepas 

de Burdeos, España e Italia que crecían sin producir. Al fin, cuando Jáuregui le 

proporcionó la Lorda, Harriague comenzó a sustituir sus viñas con esa cepa que 

produjo excelentes resultados  y que posteriormente fue adopatada en buena parte de 

los viñedos salteños. Con el ánimo renovado por sus logros, Harriague continuó 

insistiendo con la adaptación de otras variedades de uva al clima de la región, extendió 

sus viñedos, amplió la bodega, y convocó técnicos extranjeros para asesorarlos y 

trabajar en su establecimiento. Así creó un modelo de viña industrial que encontró a 

mediados de la década de 1880 condiciones materiales para expandirse por la región. 

El vino de Harriague se vendía a domicilio en Salto y también en Montevideo. 

 

El estudio en detalle de la experiencia de Harriague contribuyó a la acumulación de 

conocimiento por parte de los viticultores. Para el común de los uruguayos su gran 

aporte fue la introducción en el país de una cepa fundamental del vino nacional, que 

identifica a Uruguay en el mundo. Dice el historiador Oscar Mourat: “La propuesta de 

Harriague fue audaz, partir de un vino periférico, desconocido en los mercados 

internacionales, producirlo desde una región periférica para competir y conquistar los 

mercados centrales, que eran los grandes centros de consumo. Y más audaz aún con un  
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producto desconocido, pero con la ventaja de no tener competencia de los centros 

productores que dominaban los mercados internacionales”.  

 

Esta idea de marketing parece seguir vigente cuando las bodegas uruguayas tienden a 

coincidir en la idea de que Uruguay, país poco conocido, se presente en ferias y 

mercados internacionales con un vino insignia que no es otro que el Tannat, elaborado 

con la misma cepa, la Harriague del siglo XIX. 

 

La aparición de la filoxera en los viñedos fue la última dificultad que afrontó Pascual 

Harriague antes de su muerte en Francia en 1894 donde se había trasladado buscando 

aliviar su enfermedad. 

  

 


